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Sobre el destino y una solución al problema de la esperanza
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Ayer a las 15:29

Algo que sucedió hace poco llamó poderosamente mi atención. Me hizo preguntarme nuevamente por la idea de destino, y encontrar una solución a mi problema con la esperanza.

Necesitaba proporcionarle su emolumento a la señora que ordena y limpia la querencia. No tenía dinero en casa, por lo cual tuve que dirigirme al cajero más cercano. Tal y como sucede siempre que camino hacia algún o hacia ningún lugar, se enciende mi imaginación y empiezo a soñar despierto. Es un decir, no es exacto, no soy un onironauta ni mucho menos.
Empiezo a imaginar cosas sobre mi futuro. Especialmente sobre mi futuro inmediato. Me viene a la mente cierto sujeto al cual envidio. Es un personaje que tiene algo que yo quiero, y que no merece tenerlo. Imaginaba que tal vez la confrontación sería inevitable. Imaginaba tal confrontación. ¿Qué puedo hacer? Es instintivo.

Mayúscula sorpresa cuando llego al cajero, que está siendo utilizado por el personaje en cuestión. ¿Destino? ¿Será que acaso, en contra de mis creencias, hay algo más que el azar en la cadena de los acontecimientos? Pero también sucede algo más que acapara mi atención rápidamente. No sólo está el sujeto ahí. También hay una preciosa gachí. Preciosa. ¿También será suya?
No, están muy separados el uno del otro. Claramente delimitado su liebensraum.

"¡Diga algo pendejo! ¡No la va a volver a ver en su vida!"

"¿Y si empleo la apertura de la novia celosa? no no, no me gusta el material enlatado... y ¿si le pregunto alguna estupidez acerca del cajero? ¿hay algo curioso en su indumentaria? mmmm no, ¿y si empleo método directo?"

Por mi mente pasaron una miríada de páginas de psicología evolutiva y de psicología de la personalidad. Demasiado tarde. Transcurrieron los 3 segundos reglamentarios. Cualquier cosa que se haga después de esos tres segundos es un error. Pude observarla detenidamente mientras hacía uso del cajero. Preciosa, elegante, de mi misma estatura. Con una brillante guedeja. L'esprit de l'escalier

¿Y el fulano? Ya se había ido. Pero el interrogante acerca del destino había llegado para quedarse. La preciosa gachí terminó su operación y partió, dejándome con otro interrogante. El de la esperanza.

"Tal vez estudie acá también. Tendría que buscarla."

Después de cavilar acerca de lo que podría haber hecho, descubrí que no podría haber hecho nada. No tenía la disposición. Todo aquello que había estado imaginando le había dado un tinte torvo a mi mirada y a mi expresión. Había hecho un anclaje sin quererlo. Por cierto, ya estaba de vuelta en mi huronera, y la señora del aseo ya tenía lo suyo. Estaba sólo y podía reflexionar a mis anchas.

Sin embargo, antes de continuar, debo exponer mi problema con la esperanza.

Voy a remontarme a los Tiempos Mitológicos. Después de que el hombre fué creado por Prometeo, éste último cometió la osadía de entregarle el regalo del fuego. Zeus, irritado, pensó en un castigo para el titán. ¿Cuál sería el mejor castigo? Crear a la mujer. Dicha criatura fué dotada de los más grandes dones por varias divinidades, como delata su nombre: Pandora.

Es difícil recrear la sensación de Pandora, teniendo en cuenta que no viví en los Tiempos Mitológicos, entonces trato de reconstruír el cuadro con los elementos que conozco, con los que he crecido.

Empecemos por el cuerpo, y haré un proceso parecido al que dió origen a Jessica Rabbit. Imagino a Pandora con un culo como el de Keyra Agustina. Las tetas de Jennifer Connelly (obviamente, antes de esa infame mamoplastia de reducción). Las piernas de Charlize Theron. El torso de Britney Spears en Woodstock '99. En el contexto moderno en el que la imagino, Pandora tendría que hablar inglés. Digo, todos vivimos en Amerika. Pero para que fuera perfecta, necesitaría un acento perfecto. Pongámosle el de Elizabeth Hurley. Y que cuando cante, lo haga como Anna Netrebko.
El rostro es algo especial. Se puede generalizar con culos y tetas. Pero no hay nada más individual que el rostro. Póngale cada uno un rostro que lo haya cautivado notablemente alguna vez. Yo le pondré el rostro de la niña de las botas.

Prometeo, prudente como era, hizo caso omiso de la nueva creación. Su hermano, Epimeteo, carecía de ese mismo ingenio. La tomó por esposa.

Confiado por la curiosidad femenina, Zeus le regaló a Pandora el ánfora que contenía todos los males, advirtiéndole que no podía abrirla por ninguna razón. "Intención Paradójica" (que no "Psicología Inversa", un término simpsoniano) que llaman en psicología, doblemente efectiva en una mujer. Pandora abrió el ánfora, y todas las desgracias se abalanzaron sobre el otrora armonioso mundo:

el crimen, la envidia, la vejez, el fútbol italiano, la soberbia, el comunismo, la codicia, la enfermedad, las comidas rápidas, la lujuria, el partido republicano, el vicio, la fatiga, el judeocristianismo, la gula, el serialismo de la música, el hambre, el arte concreto, las telenovelas mexicanas, los libros de Dan Brown, etc etc etc. 


En el fondo del ánfora, quedó La Esperanza. De ahí el conocido adagio: "La esperanza es lo último que se pierde."
...
En todas las versiones que he leído de este mito, siempre he encontrado que se refieren al ánfora (o a la "Caja") como un contenedor de todos lo males. Nunca he visto que se especifique que están todos los males, y un bien.

Lógica Aristotélica: La esperanza es un mal. Pero no quería volverme un reaccionario, como aquellos que pierden la esperanza. Me resultan mortalmente aburridos.

La esperanza, base de las religiones, es un mal. El peor de todos. Me cuesta entender a aquellos individuos que se abandonan a la esperanza. Tener una esperanza es no tener nada. Yo me considero perdido, cuando lo único que me queda en cualquier situación, es la esperanza. Es muy fácil esperar. Demasiado fácil. "Basta que un hombre cierre los ojos para que pueda hacer desaparecer el mundo".

A mi no me sirve la esperanza. La esperanza le sirve al judío y al débil. Al enfermo y al hambriento. No a alguien que vive en una deliciosa burbuja y que sólo puede permitirse falsos problemas. Mis dramas son de una superficialidad exasperante, pero soy consciente de ello y es por eso que lloro para adentro. ¿Quién precisa de la esperanza si tiene un feliz presente?

Y sin embargo, no puedo dejar de esperar. No puedo dejar de imaginar. No puedo dejar de anhelar. No puedo dejar de soñar. 

Afortunadamente, le he encontrado la utilidad a la esperanza. Imaginar nos permite despertar las mismas emociones que los eventos reales. Soñar nos mantiene cuerdos, porque nos proporciona esa dosis de endorfinas que necesitamos en los más tristes momentos. Es como una masturbación del espíritu.

Y ese mismo ánimo jovial es el que necesitamos para conseguir precisamente eso que nos falta.

De eso se tratan los anclajes. De invocar estados anímicos voluntariamente. Ya lo había hecho antes, de hecho en una nota anterior había comentado sobre lo que tuve que hacer una vez para poder llorar. Había leído que para hacer un anclaje, se deben utilizar recuerdos. Sin embargo, y tal vez suceda con aquellos que poseemos una poderosa imaginación, es suficiente con paparruchas.

Me siento frustrado por aquello que tiene ese zagal que ví en el cajero y que yo no tengo por ahora. Me siento frustrado por Lorelei, una puesta de sol que tomé por aurora.
Para mantenerme tranquilo, sueño.
Mi esperanza tiene cabellos negros y ojos verdes como hojas. Me imagino retozando con esa malcriada y consentida muchacha. Acariciando muellemente sus mejillas. La imagino decúbito supino. Ooh que rico!

Recuerdo la última vez que la ví. Hubo un momento, mientras cantaba, en el que ví una enorme tristeza. Yo estaba mirando fijamente su boca. Ella sonreía pero no sonreía. Sólo podía leer melancolía en ese rictus. ¿Le resultará mefítica ésta gente? a mi también, a veces. Hacia mucho que no sentía compasión por alguien, y es irónico, puesto que ya no hay Piedad para mí.
Me pregunto si tal pena le resultaría ofensiva. Pienso que ella sufre sin merecerlo, y aún si lo mereciera, es preciso tratar a los demás como no se lo merecen, como nos enseña el Hamlet. Ya supe que hiciste algo muy malo. Yo también he hecho cosas muy malas. 

Pensar en ella me tranquiliza. ¿Qué puedo hacer? "Su modo de bajar los ojos se ha grabado en mi corazón profundamente."

Tranquilidad y cordura. Nunca había estado tan sereno como ahora, y tal vez se deba a que en estos momentos, no estoy concibiendo la belleza más que en plural. 

Una recomendación para mis amigos varones heterosexuales: no hay mayor 
tranquilidad en el espíritu, que cuando el corazón está diapreado. Como las botitas de la niña bonita.


